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LI. Sr. D. Juan Buj García
Usnónigo 

Fundidor, Director y Propietaria 
de “ El ECO de la Crux“  

Muridarntamenta 
el 28 de Septiembre t t  193S

R .  I .  t * .

L a  Redacción y  A dm in istración  de 
&  E C O  D E  L A  C R U Z  le  dedican 
** el día del cuarto aniversario de su  
.tlxchosa m uerte, este  sencillo home­
naje de constante veneración y  con - 

filia l, y  lo recuerdan a la gran  
fontilia de sus h ijo s  y  lectores.

Un e jem p la r, 2  p ts . a l año; c inco  e jem p la re s , 5 p tas.
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E L  E C O D E L A C R U Z

D O N  J U A N  BUJ
¿ D O N D E  E S T A  A H O R A ?  ¿ Q U E  H A C E ?

9"^ desapareció de enire nosotros, no le  d v i-  
<¡a,Ms n* por u n  tnsianle, es m u y  honda la im presión que su  traio d e fó  en 
nuestras a ln ^  para que tan pronto se borre su  recuerdo.

R ere , ¿dónde está ahora? ¿Q ué hace? 
ee  S í  p í o s  y  v e  a  D ios. E sta  conieslación tan breve parece que «a di-

^  P’'oU ¡or de F üosofia  y  de FUica en el S e -
c T n i a i r '  • ^  Z a ^s pocas v e r l d e l .  % -
^ , L r T  lo poco que el hom bre ha podido averiguar de m -
% ^ Z  s Z 7 o ¿ V l^ lT '” '̂ ’ *  U l io a r  la  v Z j  f Z -

marchado al otro m undo con esos libros en la
hom bre J m o .

Z p e Z s  iZ e l iZ T e t ’I r ^ ’- "a ^0 conservan grabadas las«spectes inteligibles adquiridas, eosno dtria un escolástico

de los
^  ü r i S  Z  s i  f ‘̂ , hitoUgibles o ideas de todas las cosas.

en e f l a Z Z Z  c f  i”toteclmdes
J «  A , ■ ;  , oorregtr y  retocar sus conceptos. ¡Q ué  alegria la de las

f  oí co«ocer todos los arcanos del U niverso y  a l ver  con luz  
S Ü í /  construcción del

- 2  ™í-
Q u e d Z Z Z ^ k Z T Z  “  5'“  «» *1^^ ”<̂ da que crear. Sólo  le
Z I T J  7  m odificar, arreglar u  organizar a  su  gusto  esa materia  
para que sea el m undo que adm iran nuestros sentidos.

Convirttendo en D ios iodo lo  que existe (panteism a) ya  no hay  aue óe«-

Z s ; '^ r , i í Z  " "  ~  ¿  -
-ttZ Z 'T . <■'” * <í<”» -í«o« sobre estas m aterias, o í de su s  labios

y Z r d l ^  t ' " ‘ "  “ «» los errores m ás simpáticos

favorecerle.
D ios es una cosa y  otra m u y  dis­

tinta et m undo creado por e l Supre­
m o H acedor, P ero com o s t le disgus­
tara esta distinción y  dependencia de  
lo  creado h a cia  su  Creador, cualquie­
ra d iría  que D ios se  ha propuesto dar 
realidad al panteism a. A i  hacer al 
hombre D ios y  al hacerse hom bre el 
unsnto D ios, lo  ha endiosado lodo, 
pues el hombre e s  la s ín te su , la  re­
presentación de todo lo  creado y  el 
có tm o t condeitsadp.

A  estas horas don Juan  sabrá ya  
cómo es esa operación profundam en­
te  im stenosa  e ín tn lA igible para nos­
otros por la cual D ios da realidad 
externa  a  su s  ideas y  saca los m un­
dos de la nada. Y  tam bién sabrá co- I 
m o ese monstruoso y  gigantesco  
error del panteísmo h a  podido tener  
albergue en tos cerebros humanos y  
cómo inteligencias privüegtadas se 
har podido Begar a convencer de que 
eran  emanaciones d ivinas o trozos 
de verdadero D ios. Y  así de tantos 
otros errores que pululan en la hu- 
inanidades sabrá cómo nacen y  cómo 
.se perpetúan.

P or úllim o sabrá don Juan qué 
causas han provocado la espantosa

Al Divino Prisionei
C O P L A S  y  R O M A N C E S  

V é a  la  cárcel, corre , vuela, 
no vaciles, te  lo  ruego, 
asóm ate por las re jas 
y  al D ivino P risionero  
le dices que te  perdone, 
que ignorabas sus torm entos, 
que estás loca d e  pesar 
y  m uerta de no haber m uerto.

V erás  cómo te  perdona ; 
porque je s  tan  san to! ¡es tan  bueno 

D ü e  que sin la  vide 
es un páram o desierto;
¿las flores? una m o rta ja ;
¿los p rados? un cem enterio;
¿ las aves? cantores fúnebres, 
y  las estrellas del cido , 
las antorchas funerarias 
que alum bran tr is tes  el fére tro  
de tantas d ichas soñadas, 
de tantos recuerdos muertos.

A d iós; voy a  ad dan ta rle  
la  notic ia; qué contento 
se vá a  poner; que alegría, 
porque ¡ es tan  santo 1  j es tan  buen 

__________________ Juan B U J,

guerra que acabamos de su fr ir ; p \  
qué la ha perm itido D ios y  qué ei 
mienda y  qué bienes nos va  a trae. 
f S i  nos lo pudiera decir! Q ue pid 
y  que interceda por nosotros par 
que un día podamos com partir  
destino.

S . S .  L .

• - r

TRIBUNAL BARATO
— jO y e, M acario ! ¿ T e  acuerdas 

de la  fecha que se acerca en este 
mes ?

— ¡ Y a lo  creo que ni’ acuerdo ! 
N o me se qu ita  nunca de la  cabeza.

— N o dudo que te  acordarás tanJ- 
bien de enviarle a lgún obsequio, l* 

"misa y  la  comunión, por lo  roeaos 
en su d ía  

— P a  m i lo prim ero es siem pre ds®

¡A tención, su sc rip to res! La A dm in istrac ión  de El Eco de la  Cri
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E  L E C O D E L A C R U Z

Ju an ; yo no nesecito que Ilegne d  
26 de setiem bre; que siem pre le rezo 
por él, lo  prim ero, to  los d ias. Q ue 
hay quien no s’acoerda ni aun de su 
madre. Como el h ijo  la  tiá  Canuta 
de mi pud>lo, que aun estaba en ca­
sa m uerta  y  tragaba com ún anim al; 
y  s'eraborrachó, porque l’hab ía  dejau  
unos campicos y  la  viña.

— M al, m uy m al hecho. H a y  seres 
que parecen carecer de sentido mo­
ra!.

— Q ué diferencia la  tiá  Gosefica  del 
tió P ontep ito ; hizo tan to  sentim ien­
to  cuando se le m urió  su  m arido que 
y a  no echó la z ;  que no p iebó bocaa, 
siem pre tr is te  y  siem pre llorando, 
hasta  que se m urió.

— E so tam poco está  b ien  y  no  lo 
quiere Dios.

— B ien ; quié icise que hay m achos, 
muchism os qui han hecho bien poco 
sentim iento ¿te la  m uerte de D . Juan .

— E so no es cierto. H ay  pocos ca­
sos de un sentim iento tan  general y  
tan  constante.

— Lo que yo quió ic ir es que abu­
ra  no veo a  denguno llo ra r por don 
Juan  y qne n o  hacen caso dél.

— P ero  hombre, es natu ral que con 
el tiem po pase la  im presión doloro- 
sa  de la  separación, que p a ra  todos 
nosotros fué nna trem enda tragedia 
esp iritua l; el alm a se va serenando 
y es D ios que envía su p a r y  com­
prendem os que fué parte  de egoísmo 
nuestro el que se  resistía  a  perder­
le ; todos estam os de paso en este 
mundo y  nuestro  destino es el C ie­
lo. P o r  eso  ahora, y a  m ás tranqiii- 
b s , nos alegram os de que don Juan 
liaya alcanzado la  g lo ría  tan  bien ga­
nada. Y  todos los que han tenido la  

. dicha de tra ta r le  han  sentido la  m is­
m a seguridad de la  salvación de don 
Juan  y, se  han encomendado a  él y  
le  invocan de continuo im plorando 
su ayuda, muy confiados en que si 

,ta n to  le  deben duran te  su vida por 
su  dirección, sus enseñanzas y  pro-' 
ección, ahora  están seguros de que 

ha de seguir siendo su  D irec to r y  su 
Padre, siem pre inolvidable,

— P ues a  algunos poco se  les co- 
'  noce que s’acuerden de dc«  Juan . 

Cuando en tro  aqui a  lim piar, aún 
tne paice que lo estoy .viendo. Ahi 
está  tan  m ajo en ese cuadro, lo m es­
mo, lo mesmo quera é l;  y  m iro  el 
Trebunal, y  la  mesa, la  alfom bra, las 
s illas..., todo lo  m esnio..., yo siem ­
pre lo mesmo con to  lo  de D . Ju a n ... 
m e paice que yo soy e l único que 
s’alcuerda de don Juan.

— N o  d igas tonterías. Comprendo 
que tienes m otivos especiales de ca­
riño y  que te  acuerdes m ás que otros. 
D . Ju an  te  quería  entrañablem ente, 
coreo a  nn hijo .

— Y a  Te usté , tan tos años aquí, 
a lim piar el T rebunal, con el m ayor 
tuidadico, que no ha iga  polvo en la 
mesa, n i en  d  sill<m... a  cu idar de la 
Puerta, a  que haiga "orden y  modos.

que hay quien paice presona porque 
tiene dos patas y  lleva chaqueta, pero 
es como si se la pusieran a  un burro, 
es u n  d icir, como al burro  del tió 
Blas, que se la pusieron pa carnaval 
y  le caía m ejo r que a su  amo. Y yo, 
am ás, too se lo debo al S r. Mago, 
que si no hubiá sido p o r  él, yo seria 
un desgracian, como otros, sin reli­
gión y  sin crianza. Y  aqui, tantos 
a ñ o s ,  s’aprende m ucho de tanto 
v e r y  o ír, que muchos se  quedan pa- 
raus de sentím e, sobre todo los que 
m’ han conocido de chico; y  aun no 
saben ellos m uchas cosas que rae las 
hi ca llau ; que l’h i ayudau mucho a 
don Juan , sin sábelo él.

— Y a sabia bien el interés que te­
n ias en tenerlo todo listo y  en cui­
d a r de la  cocina...

— Y  en cl T rebunal tam ién. Q ue 
m ás de cuatro  veces, antes de en tra r 
ya les preguntaba yo y Ies aconse­
ja b a  y  ya iban preparaus. AI tío  Cos­
me, de M ontecalvo, lo  p aré  yo y 
g racias a  eso, si no yo no sé  lo que 
pasa. V en ia  fu rioso ; ThaVian hecho 
una m ala partida, y  pa too tenia. E s ­
taba que no v ía ; si llega a  e n tra r... 
no sé lo que p asa ; ya sé lo que l'hu - 
b iá  dicho el S r. M ago, que tuv iá  m u­
cha pacencia, con aquellas palabricas 
tan  güeñas qu’él sabia, y  que Dios 
lo v é  todo y se  lo  prem iaría  en  la 
u tra  vida. V aya usted con pacencia; 
pacencia, pacencia y  no v ía  de fu ­
rioso qu’estaba.

— ¿ Y  tú  qué h iciste?
— M e valí de mi conocimiento, que 

m e dió compasión de velo y  le d ije : 
E so  que l’ha hecho a  V d. el “ C a­
rre ta s”  a m i no m e lo hace m ás. En 
cuanto llegase a l pueblo lo  prim ero 
qui ha ria  sería  a g a rra r  un  m ango e 
ja d a  y a rrearle  un güen estacazo de­
tr á s  de las o rejas, pa que no g a rr ía ­
se más, pa escarm iento, porque a  es­
ta  gentuza no se pué i r  con pacen­
c ia  que se  ríen de todo eso y se  pien­
san que les tienen  miedo.

— ¿E so  le d ijis te?  y  ¿qué paso?
— P ues que se conoce que el tío 

Cosm e qu’es u n  enfeiiz, fué con mie­
do y  n o  l'a tinó  bien y el “ C arre ta s” 
se regolvió com una fiera y  se  le t i ­
ró  encim a y  de u n  zarpazo cuasi 
lo deshizo y  g racias a los vecinos 
que  lo  desaparta ron ; y  luego aun 
llevaron a  la  cárcel a l tió  Cosme.

— E s na tu ra l, pero a  ti  es a  quien 
te  debían haber llevado prim ero,

— ¿ A  m í ?
— Si, a  tí. Y  D ios, que ve todo 

lo que no vé la polidia, castiga no 
sólo a  los que hacen una m ala ac­
ción, sino a  los que incitan  a  co­
m eterla, 3  los que soliviantan a  las 
gentes y  propagan los malos senti­
mientos. L a  g u e rra  espantosa, que 
felizm ente ha acabado por la  mise­
rico rd ia  de D ios, no hubiera sido po­
sible sin  esas enseñanzas y predica­
ciones que han enveooiado a l pue-

• blo. N o es que el pueblo no sea cul-
. pable (como algunos insensatos pre­

tenden p o r ignorancia  o  por hala­
garle  torpem ente) lo es culpable y  
trem endam ente culpable; pero aún  lo 
son m ás los que le han  excitado la 
envidia y  el odio insensato y  la  co­
dicia. E l P ap a  P ío  X I  decía: “ pero 
no podemos menos de contem plar con 
profundo dolor la  incuria  de los que 
parecen despreciar estos inm inentes 
peligros, y, con c ierta  pasiva desi-

I d ia , perm iten que se propaguen por 
todas partes doctrinas que destroza­
rán  por la  violencia y  por la m uer­
te  toda la sociedad.”

— P ero  eso son los rojos.
— Sí, c ie r to ; pero  tú  quieres los 

mism os procedimientos de violencia 
y  has aconsejado una  conducta de 
venganza y pasión. T ú  m ism o reco­
noces lo bueno que e ra  don Ju an  y 
sabes ' lo  que hubiera aconsejado en 
ese caso. ; C uántos han venido, sí, 
llenos de angustia  o  de c ^ e ra  y  se 
han  m archarlo sosegados y  tranqui­
los porque don Juan  e ra  un hom bre 
de D ios y  sabia darles ese bálsam o 
divino que cu ra  y  fortalece y  per­
fum a y embellece la vida. P orque te­
n ia  palabras de nna lum inosidad ce­
les tia l; y  k) que decía él penetraba 
hasta el fondo del alm a y ten ia  una 
suavidad u ltra te rrena . Y  es que en­
señaba la  doctrina de Jesús y la  
practicaba. T ú , a l con trario , h as  en­
conado fes pasiones. M e alegro  m u­
cho de que te  acuerdes tan to  de don 
Juan , pero el m ejo r recuerdo es el 
que sigas siéndole fiel, que le  obe­
dezcas, que obres como, él te  enseñó. 
A si lo hem os de hacer siem pre en 
esta san ta  C asa que él fundó y que 
él sigue rig iendo con los ejem plos 
santos, con fes enseñanzas que nos 
dió, y  tam bién con su  asistencia y  
protección desde el cielo.

D . Juan  te  quería con te rn u ra  pa­
ternal y  hubiera querido u n  poco 
m ás de suavidad en tus modales. N o 
sabia yo ese caso que m e has contado, 
eso m e obliga y m ás en una fecha 
tan  señalada p ara  nosotros, a  recor-

• darte  la  m em oria de D . Juan p ara  que 
procures im itarle, y  de ese modo 
conseguirás que aum ente aún m ás su 
cariño  h a d a  tí  y  te  logre m ayor 
abundancia de gracias.

E L  M A G O .

L a  blasfemia y  España, p o r d  P . C . 
B ajde, S . J . ;  editado por “ Legión 
C atólica E spañola” , San S d ias- 
tián.
H em os leído con m ucho gusto  es­

te  folleto de sólida doctrina y  bien 
escrito. Rebosa piedad e indigna­
ción. E L  E C O  D E  L A  C R U Z , que 
es una bandera siem pre izada de ese 
suprem o iceal, felicita a  los au tores y  
desea vivam ente su  m ayor difusión. 
25 cts. un e jem p lar; 15 pesetas d  
c ien to ; 1 1 1  pesetas m illar.

tra s la d a d o  a  la  ca lle  M ayor, núm . 6, seg u n d o  d e rech a
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P ran q u e
c o i K e r l a d

< rto c  a e  - - T i s t o  B IB L IO T E C A  D E

Bienaventurados los limpios de corazcn^ 
porque ellos verán a Dios.
E n tre  las d iversas m odalidades 

que ha adoptado el dem onio en su 
lucha contra D ios una de las m ás te­
rrib les y  eficaces h a  sido la  de la ce­
guera eípiritual.

E n el orden físico es una enfer­
m edad que produce espanto. Pensai 
un enferm o en quedarse ciego es co­
sa  horrible. P a ra  el ciego ya no hay 
luz, ni co lores; no hay bosques, ni 
rio», n i m ontes, n i nubes, n i pers­
pectivas, n i valles, n i le jan ías; no 
percibe esa claridad que todo lo lle­
n a  de aleg ría  y  de belleza; no hay 
sol, n i estrellas y  ¡p a ra  siem pre! 
m ien tras v iva en este mundo.

E l ciego queda reducido a  una de­
ficiencia que le im posibilita p ara  ca­
m inar y  necesita de la  gu ia  de otro. 
E s preciso que se  entregue totalm en­
te  al guia . U n alm a perversa  puede 
llevar al ciego fácilm ente a- donde le 
plazca, aunque sea a  un precipicio 
o  al suplicio, como han hecho los 
m alhechores vendando los o jos a sus 
victim as y  conduciéndolas dócilmen­
te a  sus antros.

E n  el orden espiritual sucede lo 
mismo. E l demonio se  oculta, se dis­
fraza  tom ando una apariencia disimu­
lada; ob ra  sirviéndose de u n  instru­
m ento o  interm ediario .' Si apareciera 
claro en escena, tal cual es, causaría 
espanto y  no log raría  el a trac tivo  y 
el engaño.

P o r  eso procura el halago de las 
pasiones con el a trac tivo  del placer, 
deslum brando sus o jos o  excitando su 
ambición o el a fán  de riquezas u 
otros, m il medios que absorvan to­
talm ente y  desvien su  atención de 
Dios.

Puesto  el afán e  interés en algo 
terreno , el alm a ya no ve m ás que lo 
terreno , !o que le interesa. D ios ha 
perdido im portancia, E l hom bre no 
vé 3  D ios en n inguna  parte.

C uando el corazón está manchado 
o dom inado por las pasiones en tu r­
b ia  la  c laridad de la mente y  no vé 
a  D ios.

«Cóm o explicar, s i no, e! espec­
táculo d iario  de personas llenas de fe 
en la m ism a población,-y  aun en la 

I m ism a casa y fam ilia, jun to  a  otras 
I que no se  preocupan de la  religión 

o la  desprecian,
Cuando Jesús iba por Galilea y 

Judea  ie segu’an llenas de a leg ría  las 
muchedum bres sencillas, presencia­
ban sus m ilagros y decían : “ Tamás 
se ha v is to  cosa sem ejante en I s ra e l: 
D ios h a  visitado a su pueblo” . Alh 
estaban tam bién los fariseo» corrom ­
pidos y decían : " P o r  ob ra  de Bel-

cebú, príncipe de los demonios, obra 
estos prodigios."

E l demonio sigue el mismo siste­
m a; que no se nom bre a Dios, que 
no  se le atribuyan  sus obras, que 
no se le vea en n inguna pan e . E s 
lo que ha pretendido el positivism o 
científico, el m aterialism o, el laicis­
mo, el ateísm o satánico. E se es el 
empeño de c rea r un m undo en ()uc 
no se vea m ás que lo que hay de- 

I lante de los ojos, como lo vé la  bes­
t ia ;  un m undo sin D ios en la  ense­
ñanza, ni cn la  H isto ria , ni eu las 
costum bres, ni en las leyes, ni en la 
justic ia  y  el am or, ni en ja lierm o- 
sura de toda esa inundación de be­
lleza y arm onía que nos rodea por to ­
das partes.

P a ra  eso e ra  preciso cegar el a l­
m a, envileciéndola y  degradando a! 
hom bre y  luego tom arlo de la  mano 
o con el látigo  y m anejarlo  como se 
m aneja  a  un ciego.

P e ro  los limpios de corazón tienen 
limpios ios o jo s del a lm a y ven las 
claridades de los cielos que llenan de 
belleza todo el mundo.

V en a  D ios en todas las cosas.
P orque D ios lo llena todo coa su 

inm ensidad y es la  explicación de to­
do lo existente.

D . Juan  e ra  un a lm a de corazón 
limpio, y  era  bienaventurado, era  ya 
feliz porque veía a  D ios y le  veia 
de continuo.

Y a en  sus años jóvenes gozaba 
contem plando la  belleza de la  crea­
ción y se sentia como envuelto y  p e ­
netrado en el abismo inmenso de 
Dios. N o veía sólo la  herm osura 
que descubre el a rtis ta  en el paisa­
je  delicioso, ni en la suavidad de las 
tintas, ni en el prim or de las flores, 
ni ,1 a que descubre el físico en la  a r ­
m onía de las leyes,, n t en la  g randio­
sidad im ponente del universo. Don 
Juan, que e ra  a rtis ta , e ra  físico, e ra  
un vidente, veia la  m ano de Dios cn 
los m ilagros de Jesús y en las m a­
ravillas de la  naturaleza, y  en la 
voz de la  conciencia y sentía de con­
tinuo  la  dirección divina en la  luz 
su m ente y en los im pulfcs de su co­
razón.

D ios está en todas las partes con 
toda su inteligencia, con todo su  po­
der, con todo su am or. La hum ani­
dad m archa en m edio de ese océano 
divino como una pobre bestia. H ay  
alm as escogidas que tienen la  dicha 
de ver a  D ios en todas partes y  v i­
ven como en un tem plo infinito en 
un acto continuo de reverencia y 
adoración en el conjunto  sublime de

Las circunstancias actuales nos han 
obligado a suprim ir un número de EL 
E C O  D E  LA  CRU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A PA R E C E R A , P U E S , MAS 
Q U E  E L  PR1.M ER V IE R N E S  D E  
CADA M ES.

G a ró  es que esto solamente hasta 
gue cambien las circunstancias, y  poi 
tanto, será por poco tiempo.

Sabemos el interés con que nues­
tros lectores esperan y leen E L  
E C O ... y  les quedamos muy agrade 
cidos por sus palabras bondadosas y 
de aliento. Ya pueden comprender que 
para  nosotros es un sacrificio penoso 
esta determinación que hemos tom ado 
bien contra nuestra voluntad.

A! mismo tiem po damos las g rad as  
a todos los
S u sc r ip to re s  que  a tend iendo  n u es­
tro  deseo, n o s  han  env iado  e l pago  
d e  su  suscripción  con sohr ''recio:

1.® D oña B ienvenida C asado. V a­
lencia.

2." D oña C aro lina N av arro  de 
A ranzába!. V itoria .

3.® D oña R afaela A tsa. F a ras - 
dués.

4.® Rvda. Superiora  del “ T erm i- 
nillo”. Zaragoza.

5.® D oña S abina G rávalos. Z a ra ­
goza.

todos los ángeles y  santos, j F e lic e s ! 
d ijo  Jesús, porque verán a D ios. E sa  
es la  felicidad suprem a y  e te rn a ; pe­
ro  D ios les regala  un anticipo de esa 
g loria y tiene tam bién aqui tran s­
parencia y  claridades fascinadoras.

JU A N  D E  L A  C RU Z.

T ip  EL  N O n C IE B Ü  Coso núm . IS

S u sc ríb a se  V. a  EL ECO DE LA CRUZ

EL ECO DE LA CRUZ

O B R A S PU B L IC A D A S

" L *  B ra ja  Blaftca** O b r*  p rem U c b  « s  el
c o n c u rso  V illa e n n o M , ^ * e d ic ió n  l u  do*
(Mneft en orí « o le  e o lu m eo . 2*)C 

‘'L a *  A e ra tu rM  deJ  p o t ju l io  A*-
c a n io . c o a  m ucho* CTAb^dos feealAJe*, 2 p ta s  

**MesK>pl** d*  o »  »ocia!Í9t* ” .  p o r  |u l lo  A *  {
c* n Ío  $ ■ e d ic ió n . O 6C pt** !

“ I 4  A rafia  o  la C a a a  del cH n e ii">  n n v a llta  I
a o d a J  d e  ( r a n  In re ré s . pc« Ju lio  A acan lo , 
0 7 5  p ta s  { A g o ta d o ).

“ E l bom bee fa ic te r io N ” .  p o i ju U ^  A sc a n ío . 
O'SC p u s  (A c o ta d o )

“ EJ Mago**. l o m o  I.*  ( A g o ta d o ) .
“ E l M ago* . T em o s 2 %  V* 7  4 .* , co n  200 

p á g in a s  j  c a rta s  d e  M a ca r io , 2  peseta*  cada  
uno

“ E l b o g a r  c o  c t n i a a * .  p o i  D . Ralaek Faoi* 
p io n a ,  15C p á g in a s . 2  p tas  

“ D eadc asi C a r tu ja  7  n J  f e b a id a ” ,  p o i 
N a rd o ,  co n  ín * p ira d is Ío io s  g ra b a d o s . 4  pta* 
• • “ Do* V oesctone*” ,  p a i  M a rin a . 2 p a te ta*  
(A c o ta d o )

“ L a  Sotubra de lesAa* Levenda olstótlca. 
p o t  D  R a ta e i P a m p lo o a , 0*50

Advertencia 
importante

'
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